Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



FARKICANTKS 

LIBROS EN BLANCO. 

, SAN IGNACIO 27. j^ 

HABANA. 



i^#Pco^wí»^»a'j 




■%: 




d/jijSlcT'h ^0 



ÍARl^ 




^arbarlí Collefle S-íbrars 



í^^^^yw». 



3 t^£^tix>iA^.i^ . 



ld^u..S.)f^Q/yt: 



\j 



..iaL. 




^\3^§:.^ 



\. '^ ' 



^ I 



V^ -XY1^>^^^^%'^^ 





F 



m 



V 





^ 




DRAMA HISTÓRICO, ORIGINAL, 



H OVATRO JLOTOS Y Ulf fiPXZiOGO. 



Representado con grande aplauso en el 

Teatro de Apolo. 



HABANA : 

Ixnp. del Gobierno 7 Capitanía Seneral por S. H. 

1883. 



S ^a^S^ o^. I. ífó 




( ^AN 28 1913 



' 



/L EXCELEf(riSlMO SEÑOI\^ 



DOlt^ VICTOI[ BALjlGUEI[ Y SIRERJl, 

PUBLICO TESTIMONIO DE AKTIliUA Y CABlSOSA AMISTAD. 



do&é Ojiaría rPiaz. 



Ej. 



Porcia. 

Julio César. 

Marco Bruto. 

Cassio. 

Marco Antonio. 

Salustio. 

Casca. 

Quinto Ligrario. 

Tulio Cimbro. 

Decio Bruto. 

Murena. 

Trebonio. 

Ciña. 

Pansa. 

Pisón. 

Servio Galba. 

Spurina, Sacerdote. 

Artemidoro. 

Pueblo-Ciudadano 1? 

Ídem 2? 
Ídem 3^ 
mujer 1' 
Ídem 2^ 



5 J 
55 
55 



5 5 

Un Liberto. 



Pueblo.— Senadores.-- Lictores. ~ Legionarios. 

Gladiadores. 




^ 

^ 



d-l^l.^^, 





^ 




/ ^-s.,^ 




% 



¿^t^-*-í- 






¿ÍOk^SjV'í 





¿*¿l^/^/^f3 



i 



ACTO PRIMERO 



Galería de columnas en el interior de la casa de Bruto: jardines en el 
fondo: la estatua de Junio Bruto, en 2? término. 



ESOSKA Z. 

Porcia, — Bruto: éste coiüemplando la estatua; Porcia en pi^imer ter- 
mino obsereando á Bruto. 

PORCIA. 

Inmóvil! ¡Siempre allf! Las dos pupilas 
clavadas en el mármol que recuerda 
de la grandeza y libertad romanas 
al noble fundador! ¿Porqué á mi acento, 
no ha de salir, de donde está encerrado, 
para inspirarme en él, su pensamiento? 

BRUTO. 

Con sangre se regó de tus dos hijos 
de nuestra antigua libertad el árbol ! 
¡Sentenciados por tí, los dos murieron! 

{Repara en Porcia,) 
Porcia, aquí tú? 

PORCIA. 

Sí, el encontrarme, asombro 
te causa? 

BRUTO. 

No; pero me inquieta el verte 
enferma todavía. . . 
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PORCIA. 

Yo prefiero, 
oh Marco Bruto, á tu desden la muerte. 
¿Porqué de mí tan sin razón te alejas, 
y al viento dtls, de tu recinto lejos, 
y en apartada soledad tus quejas? 

BRUTO. 

Porcia, no quieras, por tu bien y el mió, 
secretos conocer, que yo te oculte. 
Tu cariñoso afán . . . 

PORCIA. 

Triste y sombrio, 
ha tiempo que la noche te sorprende 
fuera de La ciudad, allíí do corre 
mas honda el agua del cercano rio; 
y ha mas tiempo también, Pretor de Roma, 
que el sol te encuentra, lívida la frente, 
por largo insomnio, con los ojos fijos 
en esa estatua, que recuerda á un padre 
bañado en sangre de sus propios hijos. 
¿Será que la ponzoña de la duda? 

BRUTO. 

Porcia, yo sé, que por tus venas corre 
la sangre de Catón; y quien nacida 
fué de tal tronco, que su patria es Roma 
y es de Bruto muger, jamás olvida. 

PORCIA. 
Solo el cariño me llevó á tus lares. 

BRUTO. 

Lo sé. 

PORCIA. 

El deber la obligación me impone, 
cuando el pesar tu corazón aflija 

BRUTO. 

Lo sé también, oh Porcia. 
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PORCIA. 

A mí me toca 
por ta vida velar. Marco, si astuto, 

{con marcada intención) 
y digno siempre de tu nombre, aspiras 
ií que recobre la ciudad de Numa, 
con el tesoro de sus leyes santas, 
su antiguo influjo y su vigor primero 

BRUTO. 

Silencio ó vete. {Receloso.) 

PORCIA. 

< 

¿Por ventura. . . . 

BRUTO. 

Calla 
y escucha. Roma, la ciudad que un dia 
conquistadora, encadenó á sus leyes, 
rotos en noble y franca lid, del Caspio 
al atlántico mar pueblos y reyes, 
hoy gime esclava. Escarnecida en hombros 
de advenedizos, ó arrastrada vemos 
la dignidad Senatorial; cobardes 
nuestros tribunos en silencio miran 
el edificio desplomarse entero 
que nuestros padres fabricai'on; calles 
y plazas cruza, en pordiosero enjambre, 
la noble hueste pompeyana, en tanto 
que ebrios del triunfo, su botin pregonan 
los vencedores en Farsalia y Munda; 
patricio es hoy, el que en las Gallias era 
mercenario servil, y á las costumbres 
tradicionales de la vieja Roma, 
que dentro de estos muros solitarios, 
casto recinto impenetrable al soplo 
de ruin lisonja, ó de cobarde injuria, 
mi fé practica y mi cariño esconde, 
de la ciudad del Capitolio en mengua, 
la corrupción universal responde. 

PORCIA. 

No mientes, no. Las fiestas orientales 
con que fascina el dictador al pueblo. 
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su afán constante en recordar sus glorias, 
su grande autoridad nos dice en suma, 
que no hay mas ley, que su capricho en Roma. 
César es hoy, lo que en su tiempo Numa. 

BRUTO. 

César es hoy lo que será mañana 

y fué en su mocedad. Roma es su madre; 

no es de temer, que, en su ambición, lo olvide. 

PORCIA. 

Proscrito ó Dictador, el pueblo aclama 
sus grandes hechos, en la mar cautivo, 

de los piratas vencedor más tarde. 
África un dia en su candente arena 
le saludó Qüestor; viéronle absortas 
las crestas del nevado Pirineo 
salvar los Alpes, invadir el Asia 
y de su hueste al vigoroso empuje 
el trono quebrantar de Ptolomeo, 
Las Gallias sufren el romano yugo 
merced á su valor; ancho camino 
le abrió nuestra flaqueza y hasta Roma 
del Rubicon desde la margen vino. 
Convierta, pues, su dictadura en regia 
augusta condición; de hipocresías 
no ha menester, ni de prudencia tanta; 
pueblo que olvida sus derechos, oye 
el golpe del martillo que las forja, 
y alegre al son de sus cadenas canta. 

BRUTO. 

¡En Roma habrá quien con valor le ataje 
de su ambición en la escabrosa senda! 

PORCIA. 

¿En Roma? ¿Quién? ¿La juventud romana, 
turba procaz, de instintos mugeriles? 

BRUTO. 

Si en su orgullo febril aspira al trono, 

Porcia ! {Ensefíá ndole su puíla L ) 
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PORCIA. 

Recuerda, que en Farsalia escudo 
{con ironía) 
fué de tu vida; A su clemencia debes 
que tu cabeza esté sobre tus hombros, 
cuando arrancarla de tus hombros pudo. 
Fueras ingi*ato con quien tanto ha hecho, 
Marco Bruto, por tí. 

BRUTO. 

Del beneficio 
guardaré eternamente la memoria; 
pero de nuestra libertad no espere 
César, mientras yo viva, el sacrificio. 
Entre César y Roma 

SSOENA XI. 

Bruto.— Porcia.— UN Liberto. 

LIBERTO. 

A solas quiere 
Cassio el pretor hablarte. 

BRUTO. 

Cassio? 

PORCIA. 

¿A solas? {Aparte.) 

ESOXSlf A XZZ. 

Bruto. — Porcia. 

BRUTO. 
Grave asunto ha de ser el que motiva 

PORCIA. 

De este golfo, tranquilo en la apariencia, 
se encresparán al fin turbias las olas? 
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ESOEKA ZV. 

Bruto. — Cassio. 

BRUTO. 
Saludo á Castíio. 

CASSIO. 

¡Que los Dioses velen 
por tu vida, oh Pretor! 

BRUTO. 

Fué la pretura 
causa de enemistad entre nosotros. 

CAH8Í0 

Eras tu el hijo de Servilia y César 
te ditl la preferencia; yo ofendido. . . . 

BRUTO. 

I^o porque el dictador de sus mercedes 
con el reparto te ofendiera entonces, 
en la opinión desmereciste, oh Cassio. 
Duro en la lid y en el consejo frió, 
ninguno en Roma, con justicia, niega 
merecimientos al hermano mió. 

CASSIO. 

Hay, sin embargo, quien me pide en Roma 
un puesto para tí, que yo ambiciono; 
hay, quien á gritos proclamando á Bruto, 
iras despierta del dormido encono. 

BRUTO. 

Cassio, el rencor tu inteligencia ofusca. 

CASSIO. 

Dijeras el temor de que mi intento 

no encuentre apoyo en tu virtud romana, 

y dirias verdad. 

BRUTO. 

Cassio, al oirte 
no se si ruegue á tu rencor que calle. 
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CASSIO. 

¿Qué es, Marco Bruto, para ti, la vida? 

BRUTO. 
Vida con honra? 

CASSIO. 

Di ¿con honra vive 
quien vive esclavo? ¿Quien arrastra el peso, 
como en Roma tú y yo, de una cadena? 

BRUTO 
Cassio, es legal la dictadura. 

CASSIO. 

Y César 
es hoy el dictador. (Ironía.) 

BRUTO. 

Vete. 

CASSIO. 

Su acento 
no es ya el encanto del romano foro; 
(con intención) 

fatígale en las manos el escudo; 
le ahoga el polvo y le entumece el frió; 
ya perdió con la edad y los achaques 
la fé del Rubicon, de Munda el brio. 
¿Con qué derecho, pues, á nuestras leyes 
la acción usurpa? 

BRUTO 
Su pasada gloria 

CASSIO. 
Nuestra flaqueza, 

BRUTO. 
Su preclaro nombre 
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CASSIO. 

¿Ko hay más que el suyo en la romana historia? 

Mira, Pretor de Roma 

{Sefíalando la estatua.) 

BRUTO. 

Cassio! 

CASSIO. 

Escucha 
lo que voy á decir. Sobre la tierra 
horas supremas hay en que es el hombre 
de los destinos de su patria dueño; 
culpa nuestra será, si no es mañana 
la tiranía, para Roma, un sueño. 

BRUTO. 

¿Has meditado bien? 

CASSIO. 

Mételo y Casca, 

Estatilio, Pisón, Hortensio y Cimbro 

los que aun conservan del antiguo Lacio 

el noble arrojo y la virtud severa, 

Murena y Labeon, Trebonio y Ciña 

cuantos en Roma avergonzados miden, 
por los recuerdos de la edad pasada, 
la postración de hoy, se aprestan juntos 
á herir de muerte al Dictador. 

BRUTO. 

¿A César? 

CASSIO. 

Dentro de poco en el senado aquellos 

y son los más que de Pompeyo aplauden 
al cauteloso vencedor, esclavos 
que no patricios, sucesor de Numa 
proclamarán á César, Ese dia 
Marco Bruto ¿que harás? 

BRUTO. 

No iré al senado. 



• • • • 
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CASSIO. 

Y si los menos,, al impulso noble 

de un pensamiento generoso, acuden 
congregados allí, la diestra armada, 
traban combate y por su mal vencidos, 
dan al verdugo los desnudos cuellos, 
Marco Bruto ¿qué harás? 

BRUTO. 

Lo que es justicia; 
iré al senado y moriré con ellos. 

CASSIO. 
Pretor de Roma! 

BRUTO. 

Cuando Bruto un día, 
inquebrantable juez, de sus dos hijos, 
una tras otra vio las dos cabezas 
por el suelo rodar, ninguno en Roma 
leyó en su rostro por tan fiero golpe 

el punzante dolor Y yo te juro, 

¡por la Estigia laguna! que si al trono 
Julio César aspira, su cadáver 
será la ofrenda que el deber coloque 
sobre el altar de nuestra patria. 

CASSIO. 

Hermano 

BRUTO. 

Pero aquí dentro, el corazón partido, 
y á solas recordando sus hazañas, 
sin tregua, Cassio, lloraré su muerte. 

CASSIO. 

A tí, sobrino de Catón, confía 
su porvenir la esclavizada Roma. 
Marco, desde hoy la dictadura encuentre 
su juez en tí; lo que venganza en Cassio; 
será justicia en Bruto. 



BRUTO. 

Aeí lo espero; 

justicia nada uiAs\ 

CASSro. 

Y no retarden 
tu prudencia y tu gran sabiduría 
el castigo & su erfiiien. 

BRUTO. 

Prisa tanta!.. . 

CASSrO. 

Aborrezco al tirano. 

BRUTO. 



CASSIO. 
Sfgueiiie; el pueblo á bu Pretor aguarda. 

BRUTO. 
SI, st; de ir al Tribunal ya es hora. 

CASSrO. 

No olvides, Marco Bruto, en el Pretorio, 
que, fuera de la ley, tu ptltria llora. 

(Se retiran los dos por la izquierda.) 

BSOBITA V. 

CteAH.— Salustio, — Ci mbro.— Trebonio.— Murkxa.— Lictores. 
Pansa.— Decio.— 2bdos por el foro. 



Esos jardines, que cruzado habernos, 
Bruto loa heredó, muerta Bervilia. 
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SALUSTIO. 

Mis jardines! 

Perdona, César Su recuerdo solo 

me ensancha el corazón! Préstanme sombra 

en mis horas de estudio y cuando anales 

de nuestra patria ó de Yugurta escribo: 

el aire embalsamado que se siente, 

con manso ruido, entre sus verdes hojas, 

templa el ardor de mi abrasada frente. 

Porción crecida encontrarás en ellos 

de limpias fuentes, fabricadas todas 

con mármoles de Egipto; Alejandría, 

me dio sus rosas; su clavel Armenia; 

Siria su flor de lis; su azul Ancolia 

robé á los Alpes; su Ketmí al Oriente 

y sus violetas á la Etrusca Parma. 

Rico vergel de caprichosas flores, 

regado por el agua cristalina 

de arroyos ciento, que sorteando calles 

de plantas aromáticas, se extienden 

sin curso fijo, á su sabor formando 

islas desiertas y risueños valles, 

aquel recinto de Salustio encierra, 

cuanto de flores, arboles y frutas 

próvida guarda en su interior la tierra. 

Y no imagines que lo dicho es todo. 

Allí verás del Gladiador la antigua 

estatua en piedra; el admirable grupo 

de Papirio engañando cariñoso 

á la que el ser le diera, allí pregona 

la excelencia del arte que dio nombre 

á Sócrates, á Eschyro, á Praxiteles; 

Ci teres y el Amor, Niobe y el Fauno, 

joyas son de tal precio en escultura, / 

que fuera inútil en Corinto iguales 

buscarlas, ni en Atenas ¡Mis jardines! 

i Benditas sean las tranquilas horas 
del monte Quirinal en que resido! 
Carga es la autoridad, la gloria es humo, 
y entre peligros la ambición camina. 
Nada quiero; me basta lo que he sido. 

CESAR. 

Desengañado ó receloso vive 

el célebre Procónsul de Numidial 
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TREBONIO. 
¿Miedo tienes al odio de los hombres? 

SALUSTIO. 

Te lo diré más claro; al odio nunca 
tuve yo miedo, pero si á la envidia. 

TREBONIO. 
Porcia se acerca ya. 

CESAR. 

Dejadme solo. 



{Se retiran,, foro.) 



ESOEITA VZ. 

Porcia. — Cesar. 

PORCIA, 

¿César, de Porcia en la morada? 

CE3AR. 

Acaso 
se lo vedó tu honestidad? Tú sabes, 
tal vez mejor que yo, lo de recuerdos 
que este recinto solitario guarda, 
oh Porcia, para mí 

PORCIA. 

Sé, que algún dia, 
proscrito y caminando á la ventura, 
de un loco amor bajo el influjo, César 
recorrió su espaciosa galería. 

CESAR. 

Y he vuelto á ella, porque supe anoche 

¿Tú, Porcia, herirte con tus propias manos?. 



PORCIA. 

De mi fé conyugal un testimonio 
consagrado al mejor de los Romanos, 
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CESAR. 

¿A Marco Bruto? 

PORCIA. 

Sí. 

CESAR. 

¡Los Dioses guarden 
la vida del Pretor! 

PORCIA. 

Mucho se cuida 
el dictador de Roma . . . 

CESAR. 

¡Es tan sagrada 
de Marco Bruto para mí la vida! 

poraiA. 

Lo s(?. 

CESAR. 

To ensalzo su valor, doquiera 
que el dardo arroja, ó que la espada vibra; 
y cuando Roma su elocuencia aplaude, 
se agolpan sin querer, á mi memoria, 
ricas de juventud y de esperanzas 
páginas sueltas de mi larga historia. 
Yo, como 61 hoy, apadrinando antojos 
del pueblo, censuré las dictaduras; 
como él, aborrecí la tiranía. 

''A Roma libertad, trigo á los pobres " 

eso gritaba yo, cuando era mozo, 
y eso debe él pedir, si es sangre mia. 

PORCIA. 

César! 

CESAR. 

Escucha. La rudeza es tanta 
de su carácter, que me asusta; y sea 
que, hombre y padre á la vez, en él, oh Porcia, 
mi galardón, ó mi castigo vea, 
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ó que Roma ofendida, al verme osado 
hacer girones sus antiguos fueros, 
vengativa y cruel, á amar me obligue, 
en Marco Bruto, á su mejor soldado, 
es lo cierto, que aquí secreto iiHpulso 
me arrastra y lleva ¿1 que con él me ligue. 



Únete, pues ti 61. 



rORCIA. 

CKSAR. 

Yo lo deseo. 

PORCIA. 

La gloria y la virtud de escudo ^^irva!l 
tí los dereííhos populares: libre 
despierte Roma, cuando el sol mañana 
sus rayos quiebre en el azul del Tibre. 
Del Lusso y Gallo, del Ibero y Persa, 
y de tí vencedor, deja sus galas 
pobres y humildes y su gorro frigio 
del A'^entino ít la viril matrona. 

CE?AR. 

Una corona sobre aquella frente I 

PORCIA. 

¡Libertad infeliz! Sucumbiría 
bajo el peso mortal de esa coronal 

CESAIf. 

Nó, Porcia, nó; que nuestra patria dicte 
leyes al mundo y la obedezcan quiero; 
Roma á sí misma se destruye; en vano 
lo he querido evitar: perdió el prestigio 
la antigua forma del poder romano. 
No la calumnio; de opulentos Reyes, 
mas que de sobrios ciudadanos pueblo, 
á sus nuevíis costumbres, nuevas leyes. 
¡SilayMario! Los dos acariciaban 
igual empeño y por la misma senda 
caminaron los dos. ¡Roma fué un lago 
desangre! ¡Estéril ambición! Creyeron 
en un absurdo. Dictadura ó trono, 
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cuyos ciiuientos, por error, han sido 
con sangre humana alimentados, Porcia, 
dictadura fugaz, trono perdido! 
Por eso yo, que el pensamiento elevo 
il otra región y sus mejores dias 
busco en el porvenir, de la victoria 
no enrojecí el laurel, y á mis oidos 
no quise nunca que llegara triste, 
sino alegre el clamor de los vencidos. 
Yo sé lo que es y lo que vale el pueblo, 
hoy quiere, lo que ayer aborrecía; 
crédulo, como un niño, de la mano 
llevar se deja, si prudente el guia 
su vanidad con maña lisongea; 
festines, dantas, gladiadores, circos, 
flores que cubren son la senda ingrata, 
por donde vá al abismo en que sin aire, 
sin luz y sin acción, hundido al cabo, 
un hombre solo á su placer le ata. 

PORCIA. 
Cjsar! 

CFSAR. 

¿Te asombras? 

PORCIA. 

¿Que t9 escucha, olvidas, 
la hija de Catón? 

cp:sah. 

¿A dónde es ido 
el. pueblo aquel de Quinto Hortensio? ¿Viven 
los Gracos por ventura? ¿Qué se han hecho 
los que dictaron á Camilo leyes? 
Quién Cincinato es hoy? Ya no hay Licinios. 
Sin fé este pueblo, lo que quiere ignora; 
de fiestas ebrio, á donde vá no sabe; 
le hablan de libertad y no lo entiende; 
por aplaudir á Siró, sus derechos 
incauto olvida, cuando no los vende. 
¿Y quieres tú, que yo abandone á Roma 
cuando salvarla de la muerte puedo? 
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PORCIA. 

¿Roma morir? Sin vacilar desata 
sus ligaduras; la verás miXs grande, 
que ya lo fué; su esclavitud la mata. 
Dá tu el ejemplo y renunciando al brillo 
de tu pompa oriental y á tus costumbres, 
sé modesto en la toga, y con el oro 
de la que ostentas hoj^ no nos deslumbres. 
Tiende la diestra al que varón severo 
practique la virtud y no en la silla 
curul respetos des, á quien acusa 
la opinión de venal; á los tribunos 
restituye el poder, y en vez del solio 
que tu ambición en sus delirios sueña, 

grita desde el sagrado Capitolio 

''Me pesa ya la dictadura'^ 

CKSAR. 

¡Porcia! 

Porcia, es verdad, la gente venidera 
tan grande abnegación aplaudiría, 

mas ¿quién del Numen, protector de Roma, 

iras á provocar se atrevería? 

Y la Sibila habló; Roma lo sabe; 

y tú también "Quien conquistar intente 

al Medo y Partho, ceñirá primero 

la cinta de los Reyes á su frente." 
Eso nos dijo la Sibila, Porcia, 
y no es otro mi afán. Junto al Eufrates 
Crasso enterró de las romanas huestes 
el secular prestigio; conquistada 
de Garres la ciudad, para escarmiento 
del Asia toda, por mi esfuerzo sea, 
y enjugue el polvo de sus recios muros 
charcos de nuestra sangre; el sol que dora 
de Babilonia las macizas torres, 
salude á nuestras águilas triunfantes, 
ya que un dia las vio, de espanto ciegas, 
despavoridas caminar y errantes. 
¿Corona para mí? Del gran Pompeyo 
rival y vencedor, dueño de Roma, 

Julio César en fin ¿hay ya en el mundo 

algo que inspire á mi ambición antojos? 
Quiero ser Rey para que Bruto herede 



u 

u 



¿O 



tan alta dignidad y no mendigue 

honores su virtud ¡Cetro y coronal 

Yo á Cleopatra se los di en Egipto 

Viérasla tú, bajo el dosel, matrona 
de regia estirpe y singular belleza, 
cubierta de brillante orfebrería 

POKÍ.^TA 

Ni una palabra niíís. 

CESAR. 

¿Así responde 
tu romana altivez, á quien venía, 
lleno de amor y de esperanza el trono 
á ofrecerte del mundo? 

PORCIA. 

Yo creía 
que el dictador de Roma, por lo m^nos 
la sangre de estas venas conocía. 
¡Hija soy de Catón, de Bruto esposa! 

¿Y esperabas de mí? ¿Qué no dijera 

ese pueblo infeliz, si remachada 
su servidumbre por nosotros viera? 

CESAR. 

Porcia, el dolor de tus enojos llevo. 

PORCIA. 

De libertad para mi patria un soplo 

fuera bastante á disiparlos Roma 

es tu madre! 

CESAR. 

Lo sci: lo sé (Sonriéndose.) 

PORCIA. 

Sonrisa 
que reprimir su indignación no pudo. 
Agonizante libertad, no esperes 
que el dictador arrepentido corte 
de tu cadena el apretado nudo! 

{M Teatro itn momento á solas.) 
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ESOXSKA VZX. 

lUlUTO. 

Yo lo he leido, yo ¿Me habré engañado? 
''Junio Bruto, si tu resucitaras". . . 
Fatídico renglón ¿quién le habrá escrito 

de aquella estatua al pié? Con tiento vaiuos 

prudencia y calma. Ayer en el Pretorio 

sobre nii propia silla. 

{Leyendo un pergamino. ) 
"¿Duermes, Bruto?" 
¡Dormido yo, cuando mi patria sufre I 
[Cae €71 el escenario un pergamino: Bruto lo recoge.) 
Nuevo mensaje misterioso! ¿A dónde 
me quieren arrastrar y qué imaginan? (Leyendo.) 
"No hay sangre en tí de Bruto." Hasta se niega 
mi noble alcurnia, solo porque oprimen 
hijos ingratos á su madre Romal (Pausa.) 
Para ser digno de mi nombre y raza, 
¿será preciso que cometa un crimen? 

Entonces la virtud Para un estoico 

¿qué es la virtud? Palabra sin idea; 
no hay mas que la razón; ella mi guia 
en tan oscuro laberinto sea. 
César es dictador; la dictadura 
de César es legal. Si vá más lejos, 
si á la ambición de un trono sacrifica 
rancias costumbres y poderes viejos, 
entonces, sí, que obligación es mia, 
magistrado primero en el Pretorio. . . 
Porcia otra vez aquí. , . . 

ESCENA VZZZ. 

Porcia,— B RUTO. 

PORCIA. 

¿Serít ya hora? 

BRUTO. 

¿De qué? 

PORCIA. 

¿Es ya hora? De mi cuerpo el alma 
saldrá primero con mi sangre, oh Bruto, 
que tu secreto de mis labios. 



—25 - 

BRUTO. 

¡Porcia! 

PORCIA. 

Ten miedo al tiempo; la tardanza en lengua 
le suele convertir. 

BRUTO. 

Visiones tuyas! 

PORCIA. 

Yo sé que el Dictador al trono aepira. 

BRUTO. 
Pruebas de su propósito insensato. 

PORCIA. 
El me lo ha dicho. 

BRUTO. 
El dictador delira. 

PORCIA. 

;,Y si fuera verdad lo que tú llamas 
loca imaginación y desvarío? 

BRUTO. 

Si se obstina en llegar, á donde nunca 

le dejaremos ir mi propia mano, 

si otras no hubiese 

PORCIA. 

Que las hay sospecho: 
de tus proyectos salvadores sea 
depositario fiel mi amante pecho. 
¿Qué? ¿A mi leal solicitud responde 
tu silencio? Pues bien, no le quebrantes; 
sigue encerrado en él: no necesito 
que me reveles tú, lo que en tu frente, 
contra tu voluntad llevas escrito. 
Sorda conjuración 
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BRUTO. 

Silencio. 

PORCIA. 

Es vano 
tu empeño en ocultar 

BRUTO. 

Yo no he querido 
turbar tu sueño y convertir tus horas 

en horas de inquietud y de amargura 

Como Rey se proclame 

PORCIA. 

De la mano 
se te caerá el puñal. 

BRUTO. 
Tan infundada 



suposición. 



PORCIA. 



Escucha. Hubo un mancebo, 
allá en los tiempos del infausto Sila, 
que abandonando sus nativos lares 
y á favor de las sombras, una noche 
en esta retirada galería 
azorado se entró, 

BRUTO. 

¿Por qué motivo? 

PORCIA. 

El afán de vivir; le daba miedo 
la luz parlera del cercano dia, 

BRUTO. 
Algún proscrito 

PORCIA. 
Y de familia ecuestre. 



—27— 

BRUTO. 
Su nombre. 

PORCIA. 
César, dictador de Roma. 

BRUTO. 
Prosigue. 

PORCIA. 

Ejemplo de virtud entonces, 
franca hospitalidad le dio tu madre, > 

y esa hospitalidad á las venganzas 
de Sila le ocultó. 

BRUTO, 

Ya lo sabía. 

PORCIA. 

Pero ¡ay! no sabes de tan negra historia 

las postrimeras páginas El dia 

en que César huyó de esta morada, 
tanto lloró Servilla de vergüenza, 
de vergüenza y amor 

BRUTO. 

¿Por ese tiempo 
no fué con Junio Bruto desposada? 

PORCIA. 

Un lustro hará que me llamó tu madre 
junto á su lecho; la infeliz sentía 
dentro del corazón, que se acercaba 
de sus últimas horas la agonía. 

Cadavérica ya, con voz doliente 

"Porcia, esclamó, conserva en la memoria 
"lo que vas á saber," Y de los ojos 
de aquella triste y descarnada, un tiempo 
en hermosura sin igual matrona, 
tan calientes las lágrimas brotaban, 
que, al enjugarlas yo, con boca y manos, 
las manos y la boca me escaldaban. 
¡No era aquella Servilla, ni la sombra 
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de lo que fué en sus años juveniles! 
Era un espectro! Con entrambas manos 
que abrasaba tenaz la calentura, 
agarró mi cabeza y acercando 
febril, mi oido á su estridente boca, 
con un acento sepulcral y hondo, 

me dijo ¡tei\ valor! estas palabras 

que yo del alma sepulté en el fondo. 
"Bruto es de César hijo." 

BRUTO. 

Mientes. 

PORCIA. (Entregándola un pergamino,) 

Toma, 
depositario ya de tal secreto, 
elije, oh Bruto, entre tu padre y Roma. 

BRUTO. (Lei/endo.) 

"Marco Bruto; tu padre es César, y César sube que tú eres 

"hijo suyo: perdóname; Servilla." 

Porcia! (Arrojándose en los brazos de Porcia.) 

rORCJA. 

A mis brazos vén. 

ESCENA ZZ. 

Porcia.— Bruto.— Cassio, en el fondo. 

CASSÍO 

¡Pretor de Roma! 

BRUTO. 

Cassio ;,tú aquí ? 

{Dominando su emoción.) 

CAS.SIO. 

Los senadores todos 
de Julio César al palacio acuden: 
fiestas y honores le votó el senado, 
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como si fuera un Dios. Juntos nos vea 
el pueblo en la ciudad. 

BRUTO. 

Iremos juntos. 

POUCIA. 

¡Que para gloria de la patria sea! 

{Bruto y Cassio desaparecen por el fondo.) 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 



Casa de César. 

ESCENA Z. 

Murena. —Pisón. 

MURENA. 
¿No es un cuento, Pisón? 

PISÓN. 

Fiestas y honores, 
como si fuera un Dios, le han decretado. 

MURENA. 

¿Fiestas y honores? 

PISÓN. 

Lo propuso Cimbro, 
se oyó su arenga y lo aprobó el Senado. 

MURENA. 
¿Y qué hará el pueblo? 

PISÓN. 

Victorear á César. 

MURENA. 
¿Será el pueblo romano tan cobarde? 
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PISOÑ. 

No te alborotes sin razón; el pueblo, 
que muera César, gritará mas tarde. 
Costumbre kntígua; á los vencidos nunca 
justicia asiste; y si vencido César 

MURENA. 

Silencio, por los Dioses inmortales! 
Ciña y Trebonio. 

PISÓN. 

Se cansaron pronto, 
Murena, de las fiestas Supercales. 

ESCENA ZZ. 

Murena.— Pisón.— Ciña.— Trebonio. 

TREBONIO. 

Ya la nueva sabréis. 

PISÓN. 

Y no comprendo 
de Cimbro la intención. 

MURENA. 

¿Qué se propone? 

TREBONIO. 

Que le proclamen Rey. 

TUREN A. 

¿Sufrirá Roma 
tamaña humillación? 

ESCENA ZZZ. 

Murena.-Trebonio.— Ciña.— Pisón.— Casca. 

PISÓN. 

Alegre viene 
Casca el obeso. 
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CASCA. 

Y justa es mi alegría. 
El pueblo-rey al dictador aplaude 
con ciego frenesí, con loco empeño . . . 

TREBONIO. 

El pueblo al dictador? 

CASCA. 

Y va de historia, 
porque, á mi juicio, en la ocasión presente, 
bueno es, que se nos grave en la memoria . . 
Sentado César en su silla estaba, 
y desde allí, como arbitro de Roma, 
las fiestas Supereales presenciaba, 
cuando de pronto aparecióse Antonio 
y de rodillas le ofreció 

TREBONIO. 

Prosigue. 

CASCA. 

No lo vais á creer Una corona. 



TODOS. 



Una corona? 



CIÑA. 

¿Y por su mano el Cónsul? 

CASCA. 

Y corona de Rey Pero, en presencia 

de tal audacia, enmudeció la turba 

de los Lupercos, que desnudos iban 

látigo en mano, y agrupóse en torno 

del Dictador hedionda muchedumbre. 

Su profundo silencio me dio frió; 

¡Era siniestro! El dictador entonces, 

que allá en su pecho, como yo en el mió, 

recelos abrigó, de que en tumulto 

se trocara la fiesta, apresurado 

la torpe ofrenda rechazó del Cónsul; 

y el pueblo que esto vio, de pronto estalla 
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en ronco y espantoso clamoreo, 

que ahogó al instante de sus manos sucias 

nutrido y prolongado palmoteo. 

PISÓN. 

Adelante. 

MURENA. 

Prosigue, 

CASCA. 

Por dos veces 

Marco Antonio insistió ¡Farsa, como ella, 

no se ha visto, Pisón! 

PISÓN. 

¿Y César? 

CASCA. 

¡Vaya! 
otras dos veces rechazó del Cónsul 
el regio don. 

TREBONIO. 

Pero en seguida el pueblo 

CASCA. 

Con dos aplausos más 

PISÓN. 

¡Al pueblo Víctor! 

CASCA. 

No he concluido aun. 

TREBONIO. 

Acaba pronto. 

CASCA . 

Y aconteció después, que Julio César, 

Á esa dolencia histórica cediendo 

que ha tantos años le quebranta, en tierra 
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sin sentido cayó. Rumor confuso, 
inesplicable y singular asombro 
causó en la muchedumbre el accidente. 
Bibulo y Decio y Cicerón y Pansa, 
allí presentes, con ternura grande, 
con solícito afán le socorrieron. 

PISÓN. 
¿Con solícito afán? 

TREBONIO. 

Bibulo y Pansa? 

MURENA. 

¿Y Decio y Cicerón? 

CASCA. 

¿Qué os maravilla, 
si es Julio César Dictador y él solo 
en la ciudad de Cincinato y Sexto, 
que tiene de oro y de marfil la silla? 

PISÓN. 
¿ I cuanto tiempo le duró el desmayo? 

TREBONIO. 

Pocos momentos, eh? 

CASCA. 

Menos, Trebonio, 
que de costumbre. 

TREBONIO. 

¿Sí? 

CASCA. 

Yo juraría, 
que, receloso, con el ojo izquierdo 
cuanto pasaba en derredor veía. 

TREBONIO. 
¿Y Cassio? 
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PISÓN. 
¿Y Servio Galba? 
CIÑA. 

¿Y Marco Bruto? 
CASCA. 
No los he visto en lo que va de día. 

PISÓN. 

Se sabe si el Pretor. . . ? 

TREBONIO. 

Como el prestigio 
nos falte de su nombre, yo renuncio 
á la empresa. 

CASCA. 

Yo nó. Pido á los Dioses 

buena salud, que voluntad me sobra 

O con Bruto, 6 sin 61. El odio mió 
es ya costumbre inveterada. Cuento 

las horas, los minutos y me rio. 

Ello ha de ser y llegará el momento. 
Silencio. El dictador. 

ESCENA XV. 

Murena.— Pisón.— Trebokio.— Ciña.— CÉSAR. —Decid. 

Pansa.— Casca.— LicTORES . 

CASCA. 

Saludo á Cdsar 
y el parabién le doy. 

TREBONIO. 

Del accidente 
señales no se vén. 

PISÓN. 

El sonrosado 
color de tu mejilla lo desmiente. 
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MURENA. 

Conserve el Numen tu preciosa vida 

CIÑA. 

Lo que tu nombre en nuestra historia dure! 

CESA R. {Aparte á Dedo,) 

Decio Bruto ¿Lo vés? Roma no existe; 

el gran Pompeyo se enterró con ella: 
los cinco me aborrecen. 

PANSA . 

No te importe. 

CESAR. 

Silencio, Décio {Aparte,) 

El pueblo y sus aplausos! 
¿Será que se haya refugiado Roma 
en los harapos de la plebe? Decio. 

DECIO. 
¿Qué quieres? 

cí:sar. 

Oye. 

CASCA. ' ■ 

{Aparte d Miirena, Ciña. Pisón y Trthonio.) 
El Dictador sombrío 

cp:sar. 

Avisa á Octavio; sus legiones entren 
mañana en Roma; á. la mitad del dia 
juntas al pié de la ciudad se encuentren. 

ESCENA V. 

Dichos.— El SENADO.— Servio.— Gal VA.— -Cimbro. 

CIMBRO. 
César! 

CESAR. 

Aquí el Senado? ¿Qué motivo 
os trae á mi presencia? (Sentándose,) 
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CASCA. 

(A Trebonio^ Pisón, Murena y Ciña.) 
Y toma asiento! 

MURENA. 
Merecido desden. 

CESAR. 

Si nuevas leyes 
á pedirme venís 

CIMBRO. 

A darte honores 
viene el Senado agradecido. En cuenta 
tuvo el afán con que gobiernas solo 
esta noble república romana. 
No eran, en su opinión, premio bastante 
esa corona de laurel, que ciñes, 
ni esa toga de triunfo que engalana 
tu quebrantado cuerpo, ni tu imagen 
sobre el altar sagrado de Quirino 

y en la moneda con tu nombre ilustre 

Ya que en el foro colocó tu estatua 
á par de aquellas de Pompeyo y Marcio, 
hoy el senado decretó que un templo 
se fabrique en tu honor, y Lupercales 
fiestas, que te hagan inmortal, celebre 
esta ciudad de Roma, para ejemplo 
de los futuros siglos. 

CESAR. 

Recompensa 
no merecida y galardón estéril 
si no sacude su indolencia Roma; 
si nuevos horizontes á los brios 
no abre de mis legiones en el Asia; 
si no apadrina los intentos mios. 
Crasso vencido fué; que César borre 
tan grande oprobio, Cimbro: aun por mis venas 
la ardiente sangre de las Gallias corre. 
Si es que obstáculos hay, toca al Senado 
remover los obstáculos, Y^o espero 
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su decisión. Ni entorpecer sus planes, 
ni adelantarme á sus designios quiero. 

CIMBRO. 

César, mañana juntaré al Senado 
de Pompeyo en la Curia. 

CESAR. [Levantándose.) 

Y los destinos 
fíjense allí de la caduca Roma. 

ESCENA VZ. 

Cesar. — Decio. 

CESAR. 

¿Y eso puede vivir? ¡Cuerpo sin alma! 
Hombres sin fé! 

DECIO. 
Si apresurar conviene. . . 

CESAR. 

¿Y el pueblo? 

DECIO. 

El pueblo aclamará monarca 
á quien aplaude Dictador. Su oficio 
no es otro ya. Lo nuevo le impresiona, 
y lo atrevido le sorprende: al pueblo 
los rayos cegarán de tu corona. 

CESAR. 

Consultaré á los Dioses: que Spurina 
celebre un sacrificio. 

{Marco Antonio en el fondo'. Decio se retira.) 
Marco Antonio 

ESCENA VZZ. 

CÉSAR.— Marco Antonio. 

MARCO. 

Mañana ó nunca. Dictador de Roma, 
luchemos; tiempo es ya; nací soldado. ... 
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Julio César, escucha. La tardanza 

será tu muerte. ¿Por ventura el miedo 

te sobrecoje, <5 con respeto miras 

instituciones viejas, quebrantadas 

por Mario y Sila, y del romano pueblo, 

si aborrecidas no, casi olvidadas? 

Desaparezcan los podridos restos 

de una organización que ya viciosa 

desde su origen fué; cimiento sea 

de tu grandeza la ciudad famosa. 

Dá á tus legiones el impulso; caigan 

de hinojos á tus pies, los que imprudentes 

dicen, que atajarán en su camino 

á César dictador. Deslumbradora 

la púrpura sagrada de los Reyes, 

sirva mañana de sudario eterno 

de cuatro siglos á las rancias leyes. 

cp:?au. 

¡Oh, Marco Antonio! El bélico ardimiento 
te' precipita. 

MARCO. 

A las llanuras vamos 
de Persia; al pié de Babilonia clave 
nuestra audacia el romano campamento; 
tuesten mi piel con sus ardientes rayos 
el sol del Asia, y con su polvo el viento. 
?ié Rey de Italia. 

CESAIí. 

Cónsul, me estremece 
la usurpación! ! 

MAR(;0. 

Te ceñirá el Senado 



la corona real. 



CESAR. 



La plebe, Antonio, 
quizás murmure y revoltosa pueda. 
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MARCO. 

De Octavio á las legiones aguerridas 

¿qué habrá en el Universo que no ceda? 

CESAR. 

No lo recuerda el Cónsul? Mis estatuas 
de regias cintas coronadas fueron, 
y dos tribunos, con sus propias manos, 
pedazos á mi vista las hicieron. 

MARCO. 

Marcelio y Flavio? 

CESAR. 

Sí. 

MARCO. 

Yo te aseguro 
que esta noche en prisión 

CESAR. 

Eso sería, 
sobre injusto, cruel. 

MARCO. 

César, *'en todo," 
á ser razón lo que Eurípides dijo, 
*'ha de regirnos la justicia, menos 
*'cuando se trata de subir á un trono." 

CESAR. 

Y de ese imperio la pesada carga, 

¿á quién legar, si batallando muero? 
¿A quién, Antonio? . 

MARCO. 

A tu sobrino Octavio: 
con derecho mejor ninguno en Roma 

CESAR. 

Y si otro hubiera con mejor derecho? 
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MARCO 

Dime quién es. 

CESAR. 

Te lo diré más tarde, 
cuando de par en par te abra mi pecho. 

MARCO. 
Serás mañana Rey. 

CESAR. 

Sí? ISo. ;,Tan pronto? 

MAHCO. 

C<5sar, ¿vacilas? Por ventura teme» 
á Servio Galba? ¿A Labeon y Hortensio? 
;,A Trebonio y Pisón? ¿Casca y Mureiui 
te dan cuidado? 

CESÁIS. 

Marco Antonio, el odio 
de los que en Roma entre deleites viven, 
solo me inspira compasión. Hay otros 

{Aparecen Bruto y Cassio, ) 

de amarillenta tez, de ojos hundidos 

de vida austera por ejemplo Cassio. . . 

ESCENA VZZZ. 

Cesar.— Marco Antonio.— Bruto.— Cassio. 

MARCO. 

Juntos los dos? 

CASSIO. 

Al dictador queremoí*, 
porque es nuestro deber, hablar en nombre 
de la ultrajada magestad de Roma. 
Dícese por doquiera, y lo aseguran 
ciudadanos ilustres que lo vieron, 
que hoy tus estatuas sigilosamente 
de regias cintas coronadas fueron. 



Lo sé. 
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CESAH. 

BRUTO. 



Justicia! 



CESAR. 



Marco Bruto, el cónsul 

harcí justicia, Marco Antonio, Cassio 

(A una sefíal de César se retiran Marco Antonio y Cassio.) 

ESCENA IZ. 

Bruto. — Cesar. 

(^ESAR. 

¿Con Cassio, tú? Me maravilla tanta 
fraternidad ! 

BRUTO. 

Desvanecióse al cabo 
de nuestros odios la preñada nube. 
Llegóse á mí; me presentó su diestra 
y yo se la estreché. 

CESAR. 

Cercado siempre 
de mis mayores adversarios! ¡Nunca 
del bando mió! Contra mí Pompeyo 
injusto, sublevó pueblo y senado, 
y Marco Bruto fué, no lo recuerdo 
en son de queja, su mejor soldado. 
Si de Pretor la dignidad es poca 
y otra mayor de mi cariño exijes 

BRUTO. 

Más honras! ¿Para qué? Si de los buenos 
no escuchas el clamor; si nuestra patria, 
que es la tuya también, dentro de un dia 
sus olvidados fueros no recobra, 
de tus mercedes se avergüenza Bruto 
y el noble cargo de Pretor le sobra. 



Y asf responde A mi ternura el hijo 

BRUTO. 



Be la infeliz Servilio. 

BRUTO. 

ue asombran tus marciales hechos; 
ue el mundo con tu nombre llenas, 
ue debo A tu piedad la vida; 
!on ella beneñcioa quiero; 
uardo il que Císar me la pida. 

CE5AE. 

V es para nir, lo que el tesoro 
1 avaro. Servio Galba, Hortensio, 
io, Cassio, & quien el odio cieg», 
1 elemento, perdoné en Farsalia 



BRUTO. 

lo de ellos tu clemencia niega; 
n mas clemencia y pruebe Boma 
?flco influjo en adelante: 
cia ya la dictadura, CCsar; 
r nada mas, que es ser bastante. 

CESAR. 

luó renunciar la dictadura? 

! está Roma? En el tropel confuso 

mancebos, que de noche y dia 
n el esciindalo sumidos? 
! esttt Roma¿ ¿En la haraposa plebe. 

celebra el natural ingenio 
erío y de Siró, como aplaude 

■ dictador? No. Marco Bruto 

líésar d Roma y un cadAver 
leatra república. 



BRUTO. 

Devuelve 

su honra al Senado y su prestigio al foro 

y ya verás si se levanta Roma 
con nuevos brios! 

CESAH. 

Cuando yo fabrique, 
sobre el cimiento de las glorias mías, 
el edificio que la voz reclama 
de nuestro siglo. Envejecidas leyes 
no han de poner á mis proyectos dique. 

BRUTO. 

¡ Ay de tí, César, si el romano pueblo 
tu harpon agudo en sus entrañas siente, 
y, sacudiendo su indolencia, grita 
que él solo es de los derechos fuente! 
¡Ay de tí, César, si soberbio junta 
pedazos de su fuerza, abandonada, 
por candidez, á tu invencible astucia, 
por negligencia á tu famosa espada. 

CESAR. 

No los recogerá; no olvida Roma 

lo que á mi celo y mi constancia debe. 

BRUTO. 

Pero hay en Roma, quien, honrado, tanta 
provocación á acriminar se atreve; 
quien ya no aguanta que el escarnio siga 
de nuestras leyes; quien sabrá en tu daño 
todo el vigor acaparar de Roma. 

CESAR. 

¿Quien, Marco Bruto? 

BRUTO. 

Yo. 

CESAR. 

Dar tu el ejemplo 
de tan culpable ingratitud? ¿Alzarte 
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en armas contra mí? Corta esta mano 
que rompió tus cadenas; rasga un pecho 
que de Farsalia el vencedor estima, 
para el amor que te profesa, estrecho. 

BRUTO. 

César! 

CEláAR 

¿Y quién el sazonado fruto 
de mi vasta ambición recojería? 
Si César borra, hasta el recuerdo, oh Bruto, 
de los pasados tiempos; si el torrente 
de mis conquistas condenase al mundo 
A largo y vergonzoso cautiverio; 
si sobre escombros de la antigua Roma, 

centro de vicios hoy, fundo un imperio 

;, quién más que Bruto 

BRUTO. 

César! 

CESA R. 

Y homenage 
no es solo á tu virtud. Si de mancebo 
César te acarició, como la prenda 
mas dulce y natural de su cariño! 

Si tú, por mí, lo que por tí, yo siento! 

No se como explicar, sin ofenderte, 
lo que en mi corazón experimento 
al lado tuyo, sin hablar, con verte! 

BRUTO. 

César, tu nombre, tu amistad, el grito 
de Italia entera, si posible fuese; 

de tus laureles la envidiable copia 

nada podrá del pensamiento mió 
borrar la idea, ni extinguir la llama 
de Roma y libertad, que desde niño 
purifica mi ser, mi pecho inflama. 
César; tu estima personal recobra; 
que libres Roma y los latinos sean; 
yo tu esclavo seré. 
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CESAR. 

I 

¿Tú esclavo mió? 
¿Mi esclavo tú? ¿Cuándo mis labios se abren, 
contra mi voluntad, y dar salida 
al gran secreto de mi vida quieren? 
Cuando este corazón 

BRUTO. 

Debe en silencio 
tu corazón sufrir. Sé grande en todo! 
Nada quiero saber. Si la memoria 
de un ser que duerme de la muerte el sueño, 
ít recordarme vas, es peligroso, 
que sigas César en tu loco empeño. 
Tu cariño y tu afán me los explico; 
naturaleza mi crueldad rechaza; 
lo sé; no importa; mi deber lo exige; 
mi nombre es hoy mi verdadera raza. 

ESCENA Z. 

Cesar. {Con entusiasmo.) 

¡Es mi sangre! ¡Oh dolor! La dictadura 

no se puede heredar! Pero. . . . mañana. . 

Rey de Italia seré. Yo haré de Roma 
el imperio del mundo. Sin comicios 
en que luchar y sin tribuna el foro, 
rumbo mas cierto trazarán mi leyes 
á la perdida actividad romana. 

Pórticos, Circos, acueductos, templos 

las pontinas lagunas convertidas 

en tierra fértil brindarán sus frutos 

al noble agricultor; unas las aguas 

serán del Anio y Tiber y en suave 

corriente irán las del Fusino lago 

á perderse en el mar. ¡De sus escombros 

nueva ciudad renacerá Cartago! 

Con mis legiones la sangrienta rota 

de Crasso vengaré; de esa lejana 

y escondida región en que confina 

con el Oriente el Norte, victorioso 

recorreré las asperezas rudas, 

y penetrando en la vereda angosta 
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que al corazón de sus montanas guia, 
Hircania esclava lue abrirá el camino, 
y de la Scithia, do ningún romano 
la planta puso, trazaré el destino. 
César. . . tu nombre al universo asombra; 
no temas, no, que en Roma te pregunten 
por sus leyes de ayer; no se te importe 
la ñera indignación republicana, 
que, si en sus iras proporciones toma, 

acallarla podrás, cuando tu digas 

^'Pueblo romanoy el universo es Roma.'''' 

fiSOSNA ZZ. 

CÉSAR.— Dkcio.—Spürina.— Sacerdote. 

CESAR. 
A Spurina, salud! 

e^PURINA. 

Salud á César. 
César! 

CESAR. 
¿Cuál es la voluntad del Numen? 

SPURINA. 

No abandones, oh César, tu morada: 
mis manos á el altar, de mancha limpias, 
la res inmaculada condujeron, 
y al fin del religioso sacrificio, 
que le faltaba el corazón, oh César, 
mis propios ojos, con asombro, vieron. 

CESAR. 

Sin corazón la res? A mí me sobra. 
Vete, Spurina. 

SPURINA. 

¡César, desconfia 
de los Idus de Marzo! 
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SSOENA ZZZ. 

CÉSAR. — DeCIO. 

cí:sar. 

Necesito 
reposo, Decio. Las legiones entren 
mañana en Koma: á la mitad del dia 
juntas al pié de la ciudad se encuentren, 

DECIO. 

Duerme, insensato; que quizás mañana 
el golpe, sobre tí, de su justicia 
Roma descargue. La ambición funesta 
te precipita en su insondable abismo: 
César, presunto Rey, aunque cobardes, 
en tu presencia, retrocedan todos, 
no serás Rey; te mataré yo mismo. 



FIN DEL ACTO SKGUXDO, 



ACTO TERCERO. 



La misma decoración del acto primero. Es de noche; lámpara encendida. 

ESOSNA X. 

BRUTO. 

Noche espantosa! Con violencia el Noto 
ruje, y la oscuridad es tan profunda 
que en vano intentan penetrar en ella 
mis ojos Cassio. 

SSOSNA XX. 

Bruto. — Cassio. 

CASSIO. 

Que al Pretor de Roma 
saluda. 

BRUTO. 

Hermano! 

CASSIO 

Tu licencia aguardan 
Pisón, Murena 

BRUTO. 

Mi recinto abierto 
ó los buenos está. 
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ESOSNA ZZX. 

BRUTO. 

¡Los dioses quieran 
á Roma proteger! 

ESOSNA ZV. 

Bruto.— Cassio.— Pisón.— Murena,— TREBo^'IO.— Servio Galba.- 

CiNA.— Conjurados . 

CASSIO. 

Trebonio, Ciña, 
Estatilio, Pisón, Hortensio, Galba 

MURENA. 

Senadores, los más. 

CASSIO. 
Romanos todos. 

ESCENA V. 

Bruto.— Cassio.— Pisón.— Murena.— Trebonio.— Conjurados. 
Ciña.— Servio Galba.— Casca con la espada desnuda, 

CASCA. 
Noche de agüeros. 

CAS.- 10. 

El valiente Casca 
desnudo el hierro y la color perdida 



CASCA. 

Y en penoso mortal desasosiego 

el pecho y la razón. (Envainando el acero. ) 

CASSIO. {Burlá7idose, ) 

Terror tan hondo 
produce en tí la tempestad? 
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CASCA. 

Yo he visto 
incharse el mar al encubieito impulso 
de soberbio huracán y el golfo entero 
subir, hasta perderse entre las nubes, 
sin que el peligro al corazón robara 
su natural intrepidez; más nunca, 
nunca mis ojos contemplado habían, 
ni sospechado yo, que entre torrentes 
de agua, torrentes á la par caerían 
de fuego en la ciudad. 

CASSIO. 

¿De fuego? (Riéndose.) 

CASCA. 

Escucha. 

OASSIO. 

Agüeros deja; á lo que importa vamos. 

CASCA. 

¡Oh! Se conoce, que afiliado vives 
de Epicuro en la Secta: yo á los Dioses 
doy sobre el hombre, lo que tu les niegas. 

CAS9IO. 

Prosigue, Casca, 

CASCA, 

Las desiertas calles 
de la ciudad recorre; audaz penetra 
del capitoho en el recinto sacro; 
acércate del Tiber á la orilla; 
y por doquier á la fulgúrea estela 
de rayos ciento que el espacio cruzan, 
siniestra claridad que alumbra á Roma, 

verás prodigios que la mente embargan 

Del templo cobran las estatuas vida 
y en procesión fantástica descienden 
unas tras otras: de Catón la sombra 
he visto en los relámpagos; del rio 
el ag^a está sin movimiento; y mustio. 
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suelto y ociosa la punzante garra, 

me acompañó gran trecho, el mas terrible 

de los leones que compró Salustio. 

CASSIO. 
¿Y eso te asombra? 

CASCA. 

Sí. 

CASSIO. 

Pues yo no veo 
en ese, para tí, raro conjunto 

de maravillas hoy, como no sea 

Reflexionalo bien. Todo eso junto 
es Roma; Koma que á sus hijos pide 
su muerta autoridad; la vieja Roma, 
de un hombre solo moribunda esclava 

MURENA. 

Y ese hombre, Cassio, por flaqueza nuestra, 

como el león del capitolio ruge 

y como el trueno en la tormenta estalla. 

CASCA. 

César. 

CASSIO. 

Sí, César; de acabar ya es hora 
con quien gigante se imagina. 

BRUTO. 

Cassio! 

PISÓN. 

Del gran Pompeyo los sangrientos manea 
venganza piden. 

MURENA. 

Y justicia esperan 
los de Mételo en la africana Thapsus. 
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CASSIO. 

Que los tribunos ultrajados fueros 
recobren ya, 

CASCA. 

La dictadura caiga. 

GALBA. 

Premio y no gracia el Consulado sea. 

CIÑA. 

¡Virtud, modestia; resucite á Roma 
la austeridad de las costumbres! 

CIMBRO. 

Brille 
con nueva luz el porvenir que al pueblo 
prometieron los GracosI 

BRUTO. 

Servio Galba, 
Caáca, Horteijsio, Pisón, Trebonio, Ciña. .... 
amigos todos, 6 de César deudos. . . 
¡ Oh ! ; Cuanta abnegación I 

CABSrO. 

¿Pues qué? ¿Los Dioses 
han por ventura, el privilegio insigne, 
vinculado en tu raza, de los grandes 
heroísmos? 

TREBONIO. 

Pretor; el juramento 

CASCA. 

Juremos todos, 

BRUTO. 

Ceremonia inútil. 
Si el sufrimiento, si los torpes vicios 
de nuestra edad al corazón no arrancan 
de su letargo criminal; si en Roma 
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y entre romanos hoy, razón que obliga 
del honor al honor, no es la promesa, 
separémonos ya. Jure el anciano 
de la humana materia último escombro; 
jure el cobarde, y cauteloso preste 
juramento á los Dioses, quien astucias 
abrigue de traidor, no los que unidos, 
por el de la virtud vínculo estrecho, 
aspiran sólo á establecer en Roma, 
del patriciado y de la plebe juntos, 
si no el origen, el igual derecho. 

CASSIO. 
Y eso es razón. 

MURENA. 

De la ciudad de Numa. 
¿cuál será el porvenir? 

BRUTO. 

Que Roma sea 
lo que otros siglos fué; de nuevo rija 
su secular constitución, 

PISÓN. 

Peligros 
en lo que indicas hay. 

CIÑA. 

¡Vuelta á los tiempos 
de tumulto y escándalo en el foro I 

TREBONIO. 

Roma no es lo que ha sido; nuevas leyes 
robustezcan su ser. 

GALBA. 

Póngase coto 
de la plebe á las locas ambiciones 

PISÓN. 
Un nuevo dictador 
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BRUTO. 

Pisón! ¡Oh inen^a! 
¿Cómo, al decirlo, entera has conservado 
y no en pedazos se cayó tu lengua? 
Aun no está libre la afligida patria 
del dogal que la oprime, y ya los mismos 
que redimirla quieren, líi amenazan 
con nueva esclavitud? ¿Otras cadenas 
por nuestras manos fabricadas? Nunca. 
¿Y dónde hallarlo que Pisón reclama, 
lo que todos queréis? Polvo menudo 
de C(?sar hoy la dictadura haremos, 
¿y otra mañana, sin ningún prestigio, 
de condición mas ruin levantaremos? 
¡Oh! no; renazca de sns propias ruinas 

nuestra sabia república ¡Sus leyes, 

su senado, sus cónsules, su foro, 
sus dos tribunos ! 

CA.S8IO. 

Marco Bruto ¡Roiua! 

La Roma de Camilo y de los Gracos! 
De la tarpeya roca Spurio Cónsul 
precipitado fué: precipitado 
sea también de la tarpeya roca 
César el dictador. 

BRUtO. 

Nó; sacerdotes 
somos de la república y si en jueces 
de Julio César la salud de Roma 
nos constituye, al dictador juzguemos 
en recto tribunal; á la justicia, 
ni leve sombra de venganza demos. 
(El anciano Quixto Ligario en el fondo, apoyado en dos 

senadores.) 
Pronuncie aquí su acusación, quien crea 
del dictador en la ambición Impia. 

ESOEITA VZ. 

Bruto.— Cassio.— Pisón.— -Murena.— Servio Galea. — Cimbro.— 
TREBONio—.CiyA,— Casca.— Quinto Ligario.— Senadores. 

QUINTO LIGARIO. 

Quinto Ligario al dictador acusa. 



TODOS. 
Quinto Ligarlo! 

BRUTO. 

Tú?... 

QUINTO LIGARKX 

Pretor de Roma, 
un pobre anciano moribundo acude 
al llamamiento de su patria, l^oco 
la vida iinjjorta íí quien llorando vivo 
un año y otro del romano pueblo 
la esclavitud; á quien por fin salada 
una esperanza en tí. 

BRUTO. 

{Diriji&ndase al fondo. ) 
Fuerzas n^e sobran; 
apóyate en mi brazo. 

QUINTO LIGARIO 

(Baja apoyado en el brazo de Bruto.) 

Inexorable 
con quien las leyes de mi patria ha roto, 
no espere César de Ligarlo nunca, 
ni frase amiga, ni clemente voto. 

(Se coloca en medio de los conjurados.) 
Justicia en nombre de la patria os pido; 
no saña, no rencor. Grande es su nombre, 
mas no tan grande, que por él se olviden 
sus crímenes de ayer. César de un templo 
sacrilego y ladrón, robó el tesoro 
y en público mercado vendió tierras 
de antiguo consagradas á los Dioses: 
Pompeyo, anciano ya, mortificaba 
su impaciente ambición y Alejandría, 
Munda y Corfinium y Farsalia y Thapsus 
de su triunfo cruel testigos fueron; 
montones de cadáveres romanos 
al dictador de pedestal sirvieron. 
Desde ese dia, funeral tristeza 
reinó en el foro; enmudeció el Senado; 
de inmensa proscripción la Italia herida, 
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quedó desierta Roma; sus antojos 
convirtiólos en ley su dictadura; 
cónsules son, los que al capricho elije 
de entre la turba que la sirve esclava: 
la república es él. 

{Qran momento de pausa.) 

BRUTO. 

¿Y quién, Ligario, 
quién, sino César, se atrevió el enojo 
de Sila á provocar? Edil de Roma, 
¿quién de Mario en el alto capitolio 
la estatua colocó? Vedle mas tarde 
del mar Egeo al peligroso Escalda 
intrépido correr; con férreo yugo 
sujetar al Teutón; del Lusitano 
y del (xaliego reprimir la audacia; 
y de las Gallias vencedor, espacio 
desconocido sejialar al vuelo 
de las romanas águilas, sus huestes 
desembarcando en el britano suelo. 
Este es el hombre á quien Ligario acusa. 
Si vitalicia dignidad le ha dado 
la autoridad que sobre Roma pesa, 
¿quién dictador le proclamó? El Senado, 
Dictadura legal, ó Senadores: 
respetemos la ley en su cabeza 

CASCA. 
Guardar respeto al dictador? 

QUINTO LIGARIO. 

;,Y es Bruto 
quién habla así? 

GAI.BA. 

¿Para escuchar su elogio 
somos venidos? 

TODOS. 
Nó. 
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I^IURENA. 

fo del Senado 
reconozco el error, pero es urg:ente 
matar A Cesar, y matarle pronto. 

CASSÍO. 

¿Qué dirá Roma cuando sepa?. 



{En voz baja á Bruto,) 

BRUTO. 

¿En Roma 
no hay más que el brazo y el puñal de Bruto? 

CASSIO. 

Otros habríf también; pero tu nombre 
es nuestra luz, nuestra esperanza, es todo. 

{Los conjurados se dividen en grupos y hablan con calor, ) 
Tu nos conquistas de la plebe inquieta 
la voluntad, su estimación, su aplauso. 
¿No los ves? Tus palabras acreditan 
el rumor popular que te supone 
de César hijo. 

BRUTO. 

Y el rumor no miente. 

CASSIO. 

¿De César hijo, tú? 

BRUTO. 

Yo; sí. 

CASSIO. 

Pues oye. 
De ilegítimo amor manchado fruto, 
¿Que le has debido? Ni siquiera nombre 
te dio al nacer. El que te dio tu madre, 
¿no es harto ilustre en la romana historia? 
¿ Vale tan poco para tí la patria, 
que el deshonor de tu bastardo origen 
á su anhelada libertad prefieras? 
Nacido aquí, por Escipion criado, 
sobrino de Catón, de Ppreia esposo, 
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de Gassio amigo Marco Bruto, olvida, 

de tus virtudes y de Roma en aras, 
que un capricho de Cesar te dio vida. 

ESOEHA VXX. 

Bruto.— Cassio.— Pisón.— Murena,- Gimbro.— Trebonio.— Cina.- 
Servio Galba.— Casca.— Quinto Ligario.- Conjurados.— Decio. 

CIÑA Y CASCA. 

Decio Bruto! {Sacando los puñales.) 

QUINTO LIGA RIO. 
Traición! 

GASSIO. {Interponiéndose.) 

Salud á Decio, 
tan buen patricio como tú. Ligarlo. 

MURENA. 

Buen patricio? 

CAS-IO. 

Murena, á mis consejos 
cedió por fin y de que hará, respondo, 
cuanto le digan y convenga á Roma. 

DECIO. . 

¿Qué otra prueba exijís? Mis gladiadores 
en ordenado pelotón mañana 
armados los veréis, Trebonio al frente, 
en torno de la curia Pompeyana. 
Ellos rechazarán á los parciales 
del Dictador, si Marco Antonio intenta 
salvar su vida ó castigar su muerte. 
No hay ya retroceder; mañana Octavio 
de la ciudad se acercará á los muros 
con sus legiones; en prisión estrecha 
dos tribunos ya están, Marcelio y Flavio. 

TREBONIO. 
¿Por mandato del Cónsul? 
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CIÑA. 

¿Y qué crimen? 

DECIO. 

Su amor á Roma. Infatigables ellos 
en su odio al Dictador, de sus estatuas 
quitar hicieron las coronas regias 
con que las adornó mano imprudente. 
A media noche, á su palacio el cónsul 
rae hizo llamar, de su palacio vengo. 

Congregados allí los Senadores 

Yo los he visto y estreché sus manos, 
y estoy aquí, porque el rubor no mata. 
El Cónsul les habló; si no elocuente, 
la concisión de su estudiada arenga 
maravillosa fué; los Senadores 
la oyeron con terror; en frases rudas 
trazó de César la guerrera historia; 
les recitó de la Sibila el cuento; 

y aquellos hombres ¡olvidando Á Roma! 

le proclamaron Rey Mañana juntos 

en el Senado, y á la luz del dia, 

8i el sol su luz á tal baldón no niega 

BRUTO. 

Mañana, Décio, en el Senado, Roma 
verá hasta dónde mi justicia llega. 

Ley es que rije y recordarla quiero 

"En su derecho está, quien dé la muerte 
**al que perjuro restablezca en Roma 
*'la dignidad real." No será crimen 
lo que es castigo, A las antiguas leyes 
nuestro derecho el sacrificio pide 
del dictador. Obligatoria sea 
nuestra sentencia, en la razón fundada; 
justicia, pues, y que la ley se cumple 
el universo estremecido vea. 

QUINTO LIGAHIO. 

Pretor de Roma, tu sentencia es digna 
de tu nombre y tu raza. 

CASCA. 

¿Y en qué sitio 
de la ciudad al dictador matamos? 
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DECIO. 
El el palacio mismo en que reside, 

GALCA. 
De noche. 

BRUTO. 

N(!; & la luz del claro dia 
y en el Senado. Sacerdotes somos 
y no asesinos. Coronada llegue 
la víctima á el altar del sacrificio. 
Contra su intento se subleva armada 
nuestra romana fé, no contra el hombre. 
Sereno el corazón, alta la frente, 
y d la faz de un estúpido Senado, 
que, venal ó cobarde, lustros ciento 
de libertad gloriosa pisotea, 
daremos muerte al dictador; y Roma, 
que es nuestra madre, alborozada vea 
quiénes sus hijos son. Se acerca el dia, 
dejadme ahora. Con violencia horrible 
me late el corazón! (A Cassio.) 

QUINTO LIGARIO. 

Pretor de Roma, 
quédate en paz! 

CASSIO. 

Valor! 
sLos conjurados desaparecen: unos por el fondo ^ otros por la 

izquierda,) 

ESCEITA VZZZ. 

BRUTO. 

Al fin se han ido! 

Heme aquí solo ¿Solo? No; ya el peso 

de mi crimen futuro ¿Acaso es crimen 

dar á mi patria libertad? Sus hijos 

Bruto sacrificó; llevo su nombre 

Su nombre, sí; pero mi sangre es otra. 

De César hijo soy! La ley existe 

y quien se mata es él ¡Tanto le ciega 
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ese afán do reinar, que hasta se olvida 

de mi sangre y mi nombre en su estravío 

Imposible que á mí, dado que hubiera 
intentado ser Rey, me dieran muerte 
con a^eno puñal, teniendo el mió! 
¡Oh, miserable condición humana! (Pausa.) 

De ilegítimo amor manchado fruto 

el capricho de César me dio vida 

Mi nombre. ... el nombre me lo dio mi madre 

nombre ya escrito en la romana historia 

¿Más noble acaso le registra en ella 

la romana virtud? Tremendo nombre 

que sólo se engrandece, cuando el mundo 

se tapa, al pronunciarle, los oidos! 

(Saca el pergamino que le entregó Porcia y le hace pedazos,) 

Duerme tranquila, oh madre; en tu sepulcro 

Lego la duda á los futuros siglos! (Amanece.) 

Del dia ya los resplandores rojos! . . . 
Justicia y libertad. Mi patria es Roma, 

mi padre César Oh! Volved adentro, 

lágrimas imprudentes, que mis lares 
á deshonrar venís. .. Aquel es Bruto; 

ojos, miradle bien; miradle secos 

sobrado tiempo llorareis á mares! 

(Se dirije al fondo,) 

ESCEITA ZZ. 

Porcia. — Bruto. 

PORCIA. 

Ni una palabra de cariño? 

BRUTO. 

Absorto (Deteniéndose.) 
en mis meditaciones 

PORCIA. 

Olvidabas 
á Porcia! ¿No es verdad? 

BRUTO. 

Sí; lo confieso; 
te sobra la razón. 
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PORCIA. 
Tus manos queman 

BRUTO. 

Pena cruel mi corazón divide 

en d«>s pedazos; la razón, empero, 

con su glacial austeridad me guia. 

S(5 á donde voy ¿No vés? Manchas de sangre 

tiñon el claro luminar del día 

No abandones, oh Porcia, este recinto; 
no preguntes por mí; nada respondas; 
fría, impasible, silenciosa escucha 
los gritos que en la lid la muchedumbre 
lance, trabada la cruenta lucha. 
O Roma, ó César! Para mí no cabe 
dudar en la elección. Mi patria es Roma. 
Roma libre ha de ser; César lo sabe. 
Cúmplase en César hoy la ley romana. 

No quiere Reyes la ciudad del Tibre 

Sus cónsules, su foro, sus tribunos 

que Roma es grande, cuando Roma es libre! 

PORCIA. 

Fria, impasible, silenciosa, muda, 
juro esperarte; y si mi amor de esposa 
me obliga á quebrantar el juramento, 
no temas que el estrépito me aturda 
de la contienda, ni que el triunfo abata, 
del Dictador, á la infeliz matrona. 
Catón, mi padre, me trazó el camino. 

( Mostrándole iin puñal.) 

BRUTO 

Porcia! 

PORCIA. 

Es la herencia de mi padre y nunca 
á ella renunciaré. 

BRUTO. 

¿Valor tendrías? 

y 
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PORCIA. 

Sí; para todo, Marco Bruto, menos 
para vivir, cual vivo. Desde niña, 
lo que es la patria sé. Los sacrificios 
que se hacen por la patria, obligaciones 
son, que se cumplen. Si sucumbe Roma 

BRUTO. 

Bruto también sucumbirá con ella. 
(Ruido dentro; Porcia se asoma por entre las columnas.) 

PORCIA. 

Ya es hora; el pueblo se encamina al foro 
en inmenso tropel. 

{Bruto abismado en profunda meditación,) 

¿Estás dormido? 
Despierta, Bruto. 

BRUTO. 

Para hacer justicia! 
Justicia, Porcia! {Desaparece por el fondo.) 

PORCIA. 

¡Y que mañana alumbre 
el sol la noble redención de un pueblo, 
del capitolio en la sagrada cumbre! 



FIN DKL ACTO TKRCKRO. 



ACTO CUARTO. 



Plaza publica. La Curia de Pompeyo. Pórtico de columnas. La 
estatua de Pompeyo; varios edificios. Calles que desembocan 

en la plaza.- 



ESOEITA Z. 

El pueblo, 
PUEBLO 1? 



Así lo dicen. 



PUEBLO 2? 



La invención es buena. 
César de Italia Rey? 

PUEBLO 1? 

En el Senado 
hoy lo decretar«ín. 

PUEBLO 2? 

¿Y Senadores 
habrá que en tal escándalo consientan? 

PUEBLO 1? 

Por su puesto; los más. 

PUEBLO 3? 

Y el torpe labio 
de Marco Antonio propondrá el decreto. 
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PUEBLO r; 

Mas prudeijcia 

PUEBLO 3? 

;,Por qué? 

PUEBLO •? 

Con sus legiones 
dicen también, que se aproxima Octavio. 
Mira á Trebonio el Senador. 

PUEÜLO :? 

Amigo 
de Julio César; con escolta viene 
de gladiadores. 

PUEllLO IV 

Los que Decio I? ruto 
por vanidad á su servicio tiene. 

ESOEITA IZ. 

El Pueblo.— Trebonio.— (tladiadores. 

TREBONIO. 

A espaldas de la curia de Pompeyo. 

PUEBLO 2? 
A que vendrán? 

PUEBLO '? 

La previsión no estorba: 
tal vez de César los parciales temen 
que el pueblo se enfurezca y se amotine. 

ESCEITA ZZZ. 

Pueblo.— Trebonio.— Cimbro. 
TREBONIO. 
¿Hablaste á Cicerón? 

CIMBRO. 
Le hablé. 
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TREBONIO. 

¿Qué dijo? 

CIMBRO. 

Nada, me oyó: reflexionó en silencio; 
me dio la mano y en su hermosa casa 
de Tusculo á estas horas encerrado, 
indiferente la ocasión aguarda 
de pronunciar su arenga al resultado. 

TREBONIO. 

Tal proceder de su plebeyo origen 
es testimonio. 

ESCENA XV. 

Pueblo.— TREBONIO.— Cimbro.— Ciña. 

CIMBRO. 
;,Y Marco Bruto? 

CIÑA. 

Ha poco 
le vi; Murena le acompaña. 

PUEBLO 1? 

César 
de Italia al trono en su ambición aspira! 

PUEBLO 2? 
Y cuerdamente el dictador discurre. 

riNA. 

Al pié de la ciudad se encuentra Octavio; 
del dictador los veteranos fieles 
en grupos y con armas, en las calles 
presagian á mi vez 



PUEBLO i° 

Artemidoro! {Aijarece Artemidoro.) 
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BSOENA V. 

Pueblo.— Trkbonio.— Cimbro.— Cina.—Artkmidoro. 

PUEBLO 1" 

Salud á Artemidorol 

ARTEMIDORO. 

El paso libre; 
de Julio César la salud peligra 

ESOEITA VZ. 

Püeblo.—Cassio.— Trebojíio.— Cimbro.— Ciña. 

CASSIO. 

La hora se acerca: sacerdotes somos 
del templo escarnecido de la patria; 
ni saña, ni rencoi : su muerte escrita 
en la mejor está de nuestras leyes. 
Bruto os lo dijo: "ia soberbia Roma 
no puede ser jamás pasto de Reí/es^ 
Senadores, justicia! Id al encuentro 
del dictador. El Cónsul 

ESOEITA VZX. 

Pueblo. —Cassio.— Marco Antonio, que sale de la cima de Pompeyo. 

MARCO. 

No me engaño, 
algo se trama; averiguar es fuerza 

CASSIO. 

¿Tan de mañana y en la curia el Cónsul? 

MARCO. 

Así lo exije la salud de Roma! 
doquiera indicios de tumulto veo. 

CASeíO. 

Obedecieran todos nuestras leyes, 
y ninguno á turbar se atrevería 



« 
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MARCO. 

La ley no cumple, quien á estéril lucha 
provoca al dictador. Votó el Senado 
la dictadura. 

CASSIO. 

De que acabe es tiempo. 

MAHCO. 

Cassio no es Roma tan ilustre y grande 

como fué en otra edad? 

cansío. 

Pero no es libre. 

MARCO. 

Libertad! Libertad! ¿Y por qué Roma 
no se la otorga á los latinos pueblos? 
Egoísmo culpable! Julio César 
vá mas allá; los privilegios quitan 
(í los pueblos vigor, fuerza á las leyes: 
iguales todos, plebe y patriciado; 
pobres y ricos. Que gobierne el hombre 
de Italia gloria, admiración del mundo: 
monarca 6 dictador, cuestión de nombre. 

CASSIO. 

¿Es ya seguro de que sube al trono? 

MARCO. 

Esa pregunta intencionada prueba, 
que si el Senado al dictador nombrara 
de Italia Rey, tú, Cassio, te opondrías 
fl los decretos del Senado? 

CASSIO. 

¿Loco 
imaginas que estoy? Yo se que fueran 
ineficaces las protestas mias.. 
Ya ha muerto Roma; sus mejores hijos 
la sombra al fin del dictador buscaron, 
Trebonio y Decio, cortesanos suyos 
6 amigos son en el Senado; Cimbro, 
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le aclama Seinl-Dios; Ciña es su deudo; 
Servio Galba su hechura, y sin alientos 
la muchedumbre, se contenta ociosa, 
con ver las fiestas, frecuentar los circos, 
y A donde quiera que se encuentre á César, 
mostrarse alegre y aplaudir furiosa. 
¿Puedo yo solo devolver á tantos 
la olvidada virtud? 

MARCO. 

Cassio, ten calma; 

no te alborotes; tu entereza asusta 

al pueblo; el pueblo al dictador prefiere, 

porque le dá cuanto le pide: circos, 
farsas continuas de Laberio, holganza 

(Ruido dentro, ) 

Saludo á Cassio; las legiones juntas 

de Octavio, en breve á las cerradas puertas 

se acercarán; pero también en breve, 

por mi mandato, las tendrán abiertas, 

PUEBLO. 

Viva Marco Antonio! 

MARCO. 

Viva César! 

PUEBLO. 

Viva! 

ESCENA VZII. 

Pueblo,-— Cassio.— Pisón.— Murena,— Servio Galba. 

MURENA. 

De Octavio, en son de guerra., las legiones 
ya se acercan, Pisón, 

GALBA. 

Lépido al frente 
de sus caballos el recinto cerca, 

MURENA. 

¿Y Marco Bruto? 
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CASSIO. 
No lo sé. {Aparece Marco Bruto.) 
PUEBLO. 
Viva Marco Bruto! 

CASSIO. 
Miradle. 

PUEBLO I? 
Si parece un cadáver! 

PLSOX. 

De sus ojos 
hundidos, Cassio, la mirada aterra. 

ESOSNA XZ. 

Pueblo.— Cassio.— Pisox.—Murena.—Servio Galba.— Bruto. 
Cassio se acerca á Bruto y le habla en voz baja. 

PUKBLOl? 

Si A César se le nombra Rey de Italia 

PUEBLO \? 

Quién seril su heredero? 

PUEBLO 1? 

Marco Bruto. 

PUEBLO :5? 

Bruto? Imposible. 

PUEBLO V! 

Ciudadano Hortensio! 

Bruto es de César hijo; fué Servilla, 
si nó muger, del dictador manceba. 

CASSIO. 

No me respondes? 

(Un gran número de Senadores atraviesan la escena y en- 
tran en la curia de Pompeyo.) 

10 



—74— 

S80EHA Z. 

Pueblo.— Cassio.—Pisox.— Servio Galba.— Casca. 

Murena . — Bruto. 

CASCA. 

Ca438Ío á Decio Bruto 

se debe, que hoy su asiento de costumbre 
César ocupe en el Senado. 

PISÓN. 

¿Y cómo? 

CASSIO. 



Refiérenos. 



CASCA. 
Un sueño de Calpurnia. 

CASSIO. 

Otra vez los agüeros! 

CASCA. 

Afligida 
de su estatua le habló pedazos hecha: 
de manchas en el sol, y de las aguas 
tintas en sangre del cercano Tíber, 
y á sus ruegos al fin cedido hubiera 
César, si Decio, c(»n palabra astuta 

de irónico desden no le dijera 

"El Senado en la Curia Pompeyana 

"á Julio César, dictador espera, 

**á fin de alzarle Rey. Si un mensagero 

**en nombre tuyo va Murena, Cassio, 

**Servio Galba y Pisón ¿Qué no dirían? 

*'E1 mismo Octavio y Marco Antonio el Cónsul, 

"á miedo y con razón lo achacarían.^* 

Oir á Decio, y desasirse César 

de Calpurnia y salir para la Curia 

obra fué de un momento. Sin escolta 

de olientes, ni deudos, aquí pronto 

le veréis. Senadores. 
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Pükblo.—Cassio.—Pisox.— Servio Galba.— Casca.— Bruto. 

Murena.— Un Liberto de Bruto. 

BRUTO. (Al liberto,) 

¿Qué me quieres? 

LIBE UTO. 
Una gran desventura. 

BRUTO. 
¿Cual? 

LIBERTO. 

Que Porcia 

BRUTO. 



Ha muerto? 



LIBERTO. 



No lo sé; pero es el caso, 
que sin hablar, ni lamentarse, en tierra 
sin sentido cayó. 

BRUTO. 

Liberto eres; 
te haré azotar, como á inquietarme vuelvas 
con historias y cuentos de mujeres. 

E80SNA ZZZ. 

Pueblo.— Casio.— PissoN,— Servio Galba.— Casca.— Bruto. 
Murena.— Trebonio.— Cimbro.— Conjurados. 

TREBONIO. 
El Dictador. 

CASSrO. 
Prudencia. 
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CASCA. 

Ya la hora 
se acerca. 

CIMBRO. 

Y Bruto? 

CASSIO. 

Allí. 

DECIO. 

Lietores, paso (Dentro,) 
abrid A César. 

ARTEMIDORO. 

Por favor! Dejadme (Dentro.) 

hablar con él, ó que le entregue al menos 
este aviso importante, ciudadanos. 

(Gran confusión: los lietores abren camino d César: Artemi- 
doro forcejea hasta llegar á él; Dedo al lado de César: 
Bruto junto á la estatua de Pompeyo: los demás conju- 
rados rodean á César,) 

SSOENA ZZZZ. 

Pueblo.— Cassic— Murena.— Pisson.— Casca,— Cimbro. — Servio 
Galba.— Ciña.— Treboxio.— Bruto.— CÉSAR.— Decio. 

Artemidoro.— Lictores. 

PUEBLO. 
¡Viva César, padre de la patria! 

PUEBLO. 

Viva, viva! 

CESAR 

En tí saludo á la Ciudad ó pueblo, 
que Rómulo fundó, que ilustres Reyes 
hicieron grande; á la que dio inspirado 
Numa Pompilio sus mejores leyes. 
Pueblo romano, la ambición de César 
no quiere solo trastornar el orbe 
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con sus conquistas, nó: mejorar quiere 
vuestra penosa condición. Iguales 
todos ante la ley! Trigo á los pobres; 
á plebe y patriciado igual derecho. 
Ciudadanos; así logrará Roma 
desvanecer inveterados odios 

PUEBLO 

Viva C(5sar! Viva César! 

ARTEMTDORO. 

Cr^sar! 

CES^R. 

;,Qui(5n eres tú? 

ARTEMTDORO. 

(A Julio C^sm\) 
Yo?. . . Artemidoro 
me llamo; importa á la salud de Roma, 

{Entregándole un pergamino.) 
que nadie sepa lo que yo te escribo; 
lee pronto, César. 

DECIO. 

Impaciente aguarda {A César,) 
el senado A su Rey. 

CESAR. 

{Viendo laflrma^ entrega el pergamino d Becio,) 
Artemid6ro! . . . 
y escrito en griego el pergamino viene. 

{César se dirige á la Curia: Bruto sale á su encuentro.) 

BRUTO. 

César! 

CESAR. 

Tú aquí? 

BRUTO. 

La dictadura ahora 
renuncia ante el Senado. 
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CESAR. 

Es imposible. 

Ven; junto Á mí; que juíito á mí te vean 

Seré de Italia Rey; tú, mi heredero. 

BRUTO. 

Nó, nó; entre dar la libertad á Roma 
y una corona, vacilar no cabe: 
la libertad de Roma es lo primero. 

CESAR. 

N6; dé cimiento tu virtud severa 
al gp'an imperio que mi gloria funda; 
la antigua Roma, exánime en Farsalia, 
cayó sin vida, para siempre, en Munda. 

BRUTO. 

Resucítala tú, que eso te pide, 
cuando te encuentra y con tenaz porfía 
te llama padre de la patria, el pueblo. 

CESAR. 
Bruto, es inútil tu insistencia. 

BRUTO. 

Inútil? 

CESAR. 
N® hay ya volver atrás. 

BRUTO. 

¡Oh, madre mia! (Aparte.) 

CESAR. 

Llorando, tú? ¿Te dueles, por ventura, 

de que se caiga, carcomido y viejo, 

este edificio, al misterioso empuje 

de las nuevas costumbres? ¿Te acongoja 

la necesaria abolición de leyes 

ineficaces hoy? ¿Tú lloras, hijo? 

¿Porqué? Por quién? ¿Por la caduca Roma? 
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1BRÜTO. 
Lloro, César, por tí! {Entra precipitadamente en la Curia) 

CESAR. 

Decio, al Senado. 
[Los conjuradas rodean d César y entran con él en la Curia; 
el pueblo prorrumpe en gritos de " Viüa CésarP Al poco 
tiempo gran tumulto dentro de la Curia; agitamon en los 
grupos del pueblo^ que empieza d subirse por las gradas^ 
para ver lo que pasa,) 

CESAR. 

Casca infame! (Dentro) 

CASCA. 

Favor, hermano. (Dentro) 

BRUTO. 

Muere. (Dentro) 

CESAR. 

¿Tú también hijo mió? 

VOCES. 

Roma libre. (Dentro) 

SENADORES. 

¡Qué horror! ¡qué horror! ¡qué horror! 

(Salen huyendo de la Curia; el pueblo les abre paso. 
Los conjurados con puñaJeSy Bruto de pié en el últi- 
mo escalón) 

BRUTO. 

¡Oh, ciudadanos! 
La república es nuestra; allí el cadáver 
de Julio César testimonia al mundo 
que aun hay de Roma en la ciudad romanos! 

CASSIO. 

Viva la república! 

(Algunos grupos del pueblo responden d ester grito, pero se 
oye d lo l^'os la música guerrera de las legiones y la plaza 
se queda c<Mi desierta.) 
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SSOENA ZZV. 

Bruto.— Trebonio.—Cassio.— Pisón.— Murena,— Servio Galba. 
CixA.— Cimbro.— Decio y demás conjurados; algunos 

HOMBRES DEL PUEBLO. 

BRUTO. 

Trebonio, Ciña!. . . A recorrer las calles 

Defienda el pueblo nuestra causa y poco 
han de estorbarnos las guerreras huestes 
de Marco Antonio, Lepidoy Octavio: 
mas, si el destino, al fín de la jornada, 
nos es adverso, salvación encuentre 
la honra nuestra en nuestra propia espada. 

ESOSNA ZV. 

PORCIA. 

¡Qué podrá ser! La muchedumbre en grupos 

recorre la ciudad y victorea 

á Marco Antonio, Lepido y Octavio: 

Esta es la Curia de Pompeyo ¡Nadie! 

¡Fúnebre soledad! ¡Triste silencio! 

¡Me devoraba la impaciencia tanto! 

Si yo supiera! 



Porcia,— 1? del pukdlo. 

PORCIA. 

Ciudadano, ¿adonde 
con diligencia tal? 

1? 

Me vuelvo á casa: 
tengo dos hijas y la paz es todo 
para un oscuro ciudadano. Porcia, 
que, mal ó bien, de su trabajo vive. 
El pueblo en armas y civiles luchas 
de mi agrado no son. Los legionarios 
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,» 
de. César, ebrios de venganza, asordan 

con sus lamentos el espacio; y luego 

no todo el pueblo, agradecido al golpe 

que sus derechos le devuelve, aplaude 

del Dictador la muerte, 

PORCIA. 

¿Ha muerto? 

ESCENA ZVZI. 

PORCIA. 

(Sube precipitadamente las g?*adas de la Curia y penetra 
en el recinto: un momento después las baja horrorizada^) 

Ha muerto. 
Roma con miedo! Silenciosa, muda, 
cuando á su antigua dignidad renace! 
Estéril sangre! Libertad hermosa, 
dentro de su abyección Roma se esconde! 
De tí se aleja! — ¿Y porque así te olviden, 
hija yo de Catón, abandonarte 
debo también? ¡Oh, nó: venid, romanos; 
César ha muerto; ha muerto; su cadáver, 
provechosa lección, que no infecundo 
crimen será 

(Apai^ecen algunos hombres del pueblo^ pero miran con te- 
rror á la Curia y no se acercan á ella.) 

ESOEHA ZVZIZ. 

TOD.^S LOS CONJURADOS, MENOS DECIO KrUTO. 

TREBONIO. 

Pisón. 
{A Bruto que está sumergido en el mas profundo abatimiento) 

PORCIA. 

Tu piel abrasa 
tu cabeza está ardiendo! 

11 
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BRUTO. 

Porcia, adonde 
los Romanos están? 

E80SNA ZZX. 

Bruto.— Cassio. — Murena.— Ciña,— Pisón.— Servio Galba. 
Trebonio.— Cimbro.— Casca.— Porcia.— Conjurados, 

Decio. —Gladiadores. 

DECIO. 
Lucha imposible I 

BRUTO. 



¿Porqué? 



DECIO. 



De Octavio las legiones piden 
nuestro castigo, y arrastrado el pueblo 
por las arengas hábiles de Antonio, 
"muerte, grita, á los viles matadores 
de César!'' 

BRUTO. 

Viles, nó; nunca lo fueron 
de la ultrajada ley los vengadores. 
Al Capitolio. 

(Al volmrse para dirijirse al Capitolio^ se encuentra frente 

á la Cnria., tira el puñal y retrocede horrorizado.) 

PORCIA. 
Bruto! 

BRUTO, 

Al Capitolio! 

(Ibdos los conjurados le siguen, dando ^^Vioas á la repú- 
blica''^ tumulto dentro; vivas d Marco Antonio; aparece 
este seguido del pueblo; las legiones desembocan al mismo 
tiempo por diferentes puntos en la plaza; Antonio sube 
(I la Curia y d los pocos momentos se presenta con el ca- 
dáver de César en los brazos y exclama:) 



■I 
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M. ANTONIO. 



Mirad, romanos; inuerte á los Pretores! . 

{El pueblo y las legiones repiten el grito de ^'muerte á los 
Pretores'- cae el telón,) 



FIN DKL ACTO CUARTO. 



EPILOGO. 



Plaza pública, exterior practicable de la casa de Bimto en el fondo. 

SSOENA Z. 

PüEBiiO EJí GRUPOS.— Porcia bajando las gradas del pórtico de 
su CASA; Salüstio que extra en la plaza por la izquierda. 

8ALUSTIO. 
\Jj08 Dioses, Porcia, tu salud prosperen I 

PORCIA. 
Y la tuya también, 

SAÍiUtTIO. 

Me causa pena 
verte azorada, macilenta y triste, 
porque hay dolor en tu semblante. . . . 

PORCIA. 

* 

Y justa 
es mi aflicción. Ausente Marco Bruto, 

y su vida en peligro! Saber quiero 

lo que de cierto haya en los rumores, 
que desde anoche á la ciudad inquietan. 

SALUSTIO. 

Yo nada sé; es verdad que no pregunto. 
Sea cual fuere el porvenir de Roma, 
me importa poco 6 nada. 
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PORCIA. 

No me esplic© 
indiferencia tal, cuando la patria 
hecha pedazos 

SALUSTIO. 

En mis manos, Porcia, 
no está el remedio salvador; cambiaron 
mi manera de ser nuevas costumbres. 

Triunvirato ó República, palabras 

de igual sentido para mí. 

POtíOIA. 

Salustio, 
te compadezco; para mí la patria, 
su libertad es todo. 

SALUSTIO. 

Si licencia, 
noble Porcia, me das, iré contigo. 

PORCIA. 

No he menester tu amparo. 

SALUSTIO. 

Es un tributo 
que pago á tus virtudes. 

PORCIA. 

i 

Todavía 
respeta el pueblo á la mujer de Bruto. 

ESCENA ZI. 

El pueblo E3Í GRUPOS. 

1er. HOMBRE. 



Quién es? 



2? HOMBRE. 



Salustio, el de Milon; tan grande 
historiador, como voraz Procónsul, 



Suyo es aquel palacio, luaravilla 

del luonte Quirinal Mal ciudadano 

y atuigo de lo ageno. 

V MUJER. 

Desde el dia 
en que bajó del Capitolio Bmio, 
y huyó de la ciudad, ninguno en Roma 
podrá decir, que ostentación haciendo 
de su hermosura, la encontró en la calle. 
Naturaleza que el pesar no doma, 
ama al Pretor, con tan ardiente extremo, 
porque en él vé la libertad de Roma. 

3er. HOMBRE. 

¿Huevas llegaron de la guerra? 

2? ídem. 

Algunas 
corren por la ciudad; pero de cierto 
nada se sabe. Los parciales todos 
de los Triunviros la victoria tienen 
por tan segura, que preparan fiestas 
de Gladiadores en honor de' Octavio, 
de Marco Antonio y Lapido. 

1! MUJER. 

Un liberto 
de Cassio ha dicho, que el Pretor en breve 
hará su entrada, victorioso, en Roma. 



Y el barbero de Bibulo asegura, 
que pronto será rey Césax Octavio. 

1er. HOMBRE. 



2? HOMBRE. 
¿Y por qué! 
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1er. ídem. 

i Recuerdos 
de Sila y Mario! Las familias huyen 
de la ciudad, y adonde van no dicen, • 

1? MUJER, 

Nadie compra. 

2í ÍDEM. 

Es verdad; se vende poco. 
ESOEKA ZZZ. 

El PuKBiiO. — Un Liberto; {se apoya en un capado^ el cansancio 
y la sed le ahogan,, cae en tierra sin sentido.) 

LIBERTO. 
Agua! No puedo más! 

Itr. HOMBRE. 

Es un liberto. 
2? HOMBRE. 

Un liberto de Bruto. 

{Le levantan y le llevan d las gradas del Pórtico; después 
de hacer que recobre el sentido^ rodándole la cara con 
agua,, le dan de beber.) 

1er. HOMBRE. 

Traed vino. 

LIBERTO. 

Los dioses te lo premien, ciudadano. 

1er. HOMBRE. 

De Macedonia viene; estoy seguro, 

2? ídem. 

Nuevas traerá de Maico Bruto á Porcia. 

1er. ídem. 

Que son funestas por los Dioses, juro» 



« -.1 
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ESOZSNA ZV. 

Pueblo. — El Liberto, que permanecerá sentado en las 

gradas del Pórtico, se levanta en cuanto vé á 

Porcia y se dirige á ella. — Porcia, 

PORCIA. 

O nada saben, ó decir no quieren 

LIBERTO. 
Porcia! 

PORCIA. 

¿Tú en Roma? ¿Y Marco Bruto? ¿Dóftde, 
dbnde el Pretor está? ¿Por qué motivo 
le abandonaste? De su lado nunca 
debiéraste alejar.: eso de hinojos 
me prometlstes al salir de Roma, 
con llanto en la palabra y en los ojos. 

LIBERTO. 

Convencido el Pretor, de que el taimado 
Cónsul perjuro á lo mejor seria, 
y la muerte de César, que aprobada 
solemnemente fué por el Senado, 
más temprano, ó más tarde, vengaría, 
salió de esta ciudad, con gran sigilo; 
y dejando la Italia abandonada, 
á Macedonia fué, donde, custodio 
de la antigua república y sus leyes, 
juntó soldados y blandió la espada. 

PORCIA. 

Y Marco Bruto? ¿Vive? 

LIBERTO. 

Sus legiones 
ordenadas al fin, con Cimbro y Cassio 
y Casca y Laberon, corrió al encuentro 
de las centurias, que, con fiera audacia, 
César Oet«ivio y Marco Antonio unidos, 

12 
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acumulaban, en confuso enjambre, 
allá en los campos de la fría Traeia. 

PORCIA. 

¿Y Marco Bruto? ¿Vive? 

LIBERTO. 

Al ser de dia 
la batalla empezó, de un lado Cassio 
y de otro Marco Bruto. Confusiones 
inesplicables ó traición urdida, 
tras largas horas de porñada lucha, 
desbaratadas fueron las legiones 
del noble Cassio, quien, al verlo, sordo 
de sus parciales al mejor consejo, 
la vida se arrancó; Bruto, entre tanto, 
con éxito brillante batallaba, 
y de Octavio las huestes iracundo, 
de las suyas al ímpetu arrollaba. 
¡Todo á su astucia, á su valor cedia! 
¡Era el Dios Marte! Y ya entre sus guerreros 
de la victoria el cántico se oia, 
cuando en sus huestes, de improviso, cunde 
la triste nueva del fatal desastre 
de Cassio, y siembra el desaliento en ellas. 
Bruio el peligro vé, corre á evitarlo, 
y arenga á las legiones; las inflama 
con su elocuencia varonil; un grito 
de ira responde á su oración guerrera, 
y con nuevo vigor. Cimbro á su frente, 
último esfuerzo en tan supremo instante, 
aquella muchedumbre belicosa, 
temeraria en la lid, sigue adelante. 
Esfuerzo inútil! Marco Bruto, en vano 
luchó incansable! 

PORCIA. 

¿Pero Bruto vive? 

LIBERTO. 

Muertos Cimbro y Pisón y Casca y Ciña, 
desesperó de la sangrienta lucha, 
y entre las rocas del cercano rio 
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. buscó su salvación. Allí la noche 
pasó tranquilo, indiferente, hablando 
con Estraton el griego, á quien le dijo 
en un tono jovial, **para la fuga. 

"más que los pies, han de servir las manos," 

y antes de amanecer, sobre las rocas 
puesto de pié, exclamó con dolorida 

voz, que en mi triste corazón resuena 

"Cassio el último fué de los Bomanos; 
•'ya no existe ninpfuno. ¡Desgraciada 
"Roma! Patria infeliz !" Y luego.... 

roRcrA. 

¿Vive? 
LIBERTO. 

Se dio la muerte con su propia espada! 

{Po?'cia dd tin grito'^ pero en seguida domina su emoción^ el 
pueblo la rodea.) 

PORCIA. 

Ha muerto, sí; ya ha muerto; lo asegura 
este Liberto y me lo dice el alma; 
ha muerto. ¿Y cómo? Su virtud alabo; 
no preso entre cadenas, esa muerte, 
la muerte hubiera si Jo del esclavo. 
¡Digno de tí. Catón, yo le creia, 
cuando le di mi corazón entero! 
Bruto murió, como morir debía. 

LIBERTO. 

Te escucha el pueblo: te contempla Roma! 

PORCIA. 

Roma? ¡La gran ciudad! ¡Catón, mi padre! 
Sé lo que debo á su memoria^ Fria, 

serena mi razón Allí está el foro 

el Capitolio allá Siglos y siglos 

de libertad y de grandeza corren 

del uno al otro, en su horfandad, buscando 

quien los ampare; puedo todavía 

beber el aire que el antiguo foro 

al Capitolio fugitivo envia! 



i^ 
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¡Cómo se ensancha el corazón! ¡Parece 
que este aire dá vigor I 

Músicas á lo léjos^ y Víctores á Marco Antonio y á César 
Octavio, Aparece Salustio, 

¿Qué escucho? Gritos, 

aunque lejanos, de victoria siento 

¡El canto á los Triunviros! Marco Bruto! 

yo cumpliré leal mi juramento! 

Se hiere. 
^ Cumplido está. 

Cae en brazos del pueblo. 



í 



LIBERTO. 

¡Desventurada Porcia! 

PORCIA. 

Desventurada, cuando muero libre! 

Pueblo sin libertad, pueblo sin vida, 

sin dignidad, sin honra No; soltadme 

Viéndose en brazos del pueblo^ intenta desasirse y lo con- 
sigue. 

No me toquéis, que me ensuciáis, esclavos. 

Ca£ en brazos del liberto. 
Marco Bruto! ¡Catón! 

SALUSTIO. 

¡Dolor y gloria 

para la patria! 

PORCIA 

Libertad!. . . . yo muero. 

Eainra. 

SALUSTIO. 

¡Qué gran figura en la romana historia! 






FIN. 
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